


[image: Portada del libro «Magic Animals: El tesoro del laberinto» de Susanna Isern. Seis niños y varios animales, entre ellos un cuervo y un gato, exploran un laberinto junto a un globo aerostático.]
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[image: Portada con el título «Magic Animals: El tesoro del laberinto» y un dibujo de un conejo sonriente de orejas grandes en la parte inferior.]






 


[image: Dos niñas con alas y plumaje de pájaro, botas naranjas y pañuelos al cuello posan sonrientes junto a un pájaro de plumaje claro.]


 

ABI BIRD 

 

Alegre, curiosa y bastante cabezota. Siempre dispuesta a ayudar. 

Poderes: volar, potentes zarpas e imitar sonidos. 

 


[image: Un oso marrón, un niño con sudadera verde y gorro con orejas y la misma figura transformada en hombre-oso, todos con expresión sonriente.]


 

ÉRIC GRIZZLY 

 

Puede parecer algo ingenuo, y a veces un poco torpe. Pero ante todo, es noble. 

Poderes: fuerza descomunal y rugido terrorífico. 

 


[image: Figura humana de pelo oscuro con jersey azul, un gato negro de ojos claros y una criatura de aspecto felino negra con collar dorado posan juntas sobre fondo azul.]


 

CLOE CAT 

 

Gruñe y refunfuña sin parar. Aunque parece fría, tiene un gran corazón. 

Poderes: acrobacias alucinantes y garras voladoras. 

 


[image: Perro de pelaje claro junto a una niña con pelo largo del mismo color y una figura híbrida de niña y lobo, todas con jersey naranja y falda gris, sobre fondo rosa.]


 

YUNA WOLF 

Simpática, bromista y muy golosa. Le encanta cocinar magdalenas de todo tipo.  

Poderes: supervelocidad y olfato prodigioso. 

 


[image: Figura de cabello rubio y jersey naranja y negro, una salamandra de manchas amarillas y la misma salamandra saltando, todas con la misma vestimenta.]


 

NICO SALAMANDER 

 

Es muy observador, más bien tímido y callado. Le apasiona leer y aprender cosas nuevas.  

Poderes: lengua viscoelástica y camuflaje. 

 


[image: Figura humana de pelo oscuro con vestido marrón, un cuervo negro de pico claro y una criatura de aspecto similar a un cuervo de gran tamaño, sobre fondo rosa a rayas.]


 

HELA CROW 

 

Es astuta, solitaria y de ideas perversas. Trabaja con el malvado mago Otto. 

Poderes: volar y producir vendavales y oscuridad. 






[image: Mapa ilustrado de un valle rodeado de montañas, ríos, bosque de secuoyas, lago, prados, pueblo, mansión, volcán humeante, laberinto, plantas carnívoras y setas gigantes.]






 


[image: Cartel de madera con el número uno en la esquina y el texto «Algo en el cielo», rodeado de césped y flores.]


 


[image: Un conejo y un gato en un claro del bosque, rodeados de setas, flores y hierba, con un árbol lleno de pájaros y varias aves volando en el cielo.]


 

El valle de Blim es un lugar tan secreto que ni siquiera aparece en los mapas. Eso hace que en clase de Geografía desarrollemos habilidades para identificar en qué partes del mundo puede haber un sitio invisible al ojo humano. Porque los habitantes de estas zonas tan especiales queremos eso: que nadie las detecte para que no venga gente pesada a molestar. 

—¿Veis aquellos tres volcanes de allá al fondo? —preguntó la profesora Mery, señalando un gran mapa—. Pues detrás se encuentra otro valle. 

El volcán de la izquierda se llamaba Draco; el de en medio, Tormenta, siempre humeante, y el de la derecha era el volcán Nival, que en lugar de lava expulsaba hielo. Seguro que eso disuadía a cualquiera de husmear por aquí. 

 


[image: Niña de pelo largo pelirrojo y vestido azul mira sonriendo por la ventana de una clase, señalando un paisaje con montañas, bosque, volcán, globo aerostático y ríos.]


 

—Apuesto a que en esas islas en medio del océano hay algún lugar secreto —dijo Evalisto, uno de los niños más inteligentes (y engreídos) de nuestra clase. 

—Efectivamente —confirmó Mery—. Por lo visto, hay señales que advierten de vientos huracanados y corrientes. No es fácil llegar hasta allí. Pero en esas islas hay un poblado increíble y una selva extraordinaria. 

—¡Ya sé dónde hay otro lugar secreto! —exclamé. 

—¿Dónde? —preguntó Mery con una sonrisa. 

—En esas nubes negras —señalé—. Seguro que en su interior hay una ciudad maravillosa escondida. 

La profesora torció la boca y mis compañeros se pusieron a reír. 

—Eso será para los pajaritos y los pajarracos —se burló Cloe, haciendo amago de darme una colleja. 

Siempre estaba igual. Me entraron ganas de soltar un roedor en clase que desatara sus instintos más felinos para que se pusiera en evidencia delante de todos. A ver si se reía entonces. Salimos rápidamente al patio. Yo seguía mosqueada por lo que había sucedido, así que me encaramé como pude a un árbol. Quería compartir mi bocadillo con los pájaros y de paso desahogarme un poco. Aunque para mosqueado estaba Nico, o, mejor dicho, enmoscado. Se había sentado al lado de una caca de perro y cazaba moscas entusiasmado, y menos disimuladamente de lo que debiera. 

Yo quería estar tranquila, pero Yuna y Éric se pararon a hablar junto al tronco. Menos mal que Cloe prefirió irse a jugar al balón (aunque en realidad lo que quería era pincharlo sin que nadie la viera, sacando una de sus afiladas uñas). 

—Pues a mí me gustaría que vinieran más visitas al valle —dijo Yuna—. Sería divertido… 

 


[image: Figura infantil rubia con gafas sentada en el suelo, junto a un montículo marrón rodeado de moscas, mostrando el pulgar hacia arriba y con hojas y piedras alrededor.]


 


[image: Figura infantil rubia sentada en una rama observa sorprendida un objeto rojo que cruza el cielo con estela, rodeada de nubes y algunas aves volando.]


 

—Así estamos bien —opinó Éric—. ¿Te imaginas que descubrieran nuestro secreto? 

Me tumbé en el tronco, me pareció mejor mirar hacia las nubes. Tenía ganas de convertirme en pájaro, salir volando y olvidarme un poco de todos. Ya sabes que mis amigos y yo somos mitad niños y mitad animales. Por eso sueño que hay ciudades en las nubes, Nico se rodea de moscas, Cloe y yo discutimos todo el tiempo y Yuna y Éric debaten sobre si es mejor que venga gente de fuera o no. 

Yo estaba tratando de adivinar qué forma tenían las nubes cuando, de pronto, vi algo redondo y de colores brillantes que entraba y salía de entre ellas. No tenía ni color ni forma ni tamaño de pájaro. ¿Qué era aquello? No quería precipitarme, ya se habían reído de mí bastante por aquel día. Me froté los ojos y entonces lo vi claro. 

—¡Un globo está sobrevolando el valle! —grité. 

Y no, no era uno de esos con los que juegan los niños. Se trataba de un globo aerostático gigantesco, tan grande que parecía inflado por todos los bufidos que soltaba Cloe. Colgaba de él una cesta y, si no me equivocaba, llevaba… ¡un pasajero! 

Todos me miraron con cara de incredulidad. Pero entonces Marisabia, la otra niña más inteligente (y engreída) del colegio, se subió a un columpio y gritó: 

—¡Un globo está sobrevolando el valle! 

Vamos, que dijo exactamente lo mismo que yo. Eso sí, con voz de «Yo lo vi primero». Ya vas entendiendo por qué me cae mal, ¿verdad? Y ahí sí que se armó un gran revuelo. ¿De dónde había salido aquel globo y quién viajaba en él? 

 


[image: Cuatro niños en un parque observan sorprendidos un globo aerostático que sobrevuela el cielo entre nubes y pájaros. Uno de ellos está en un columpio.]


 


[image: Globo aerostático azul y beige sobrevuela el cielo entre nubes y varias aves de plumaje claro; el globo presenta una red y detalles decorativos.]






 


[image: Señal de tráfico torcida con el número dos y un cartel que dice «Un intruso en el valle», rodeada de hierba y setas.]


 

Todos mis compañeros, sí, aquellos que se reían de que yo estuviera allí entre las ramas, comenzaron a trepar para ver el globo. No solo se subieron a los árboles, también se encaramaron al tobogán y hasta al tejado de la casita de madera que había en el patio. Solamente Cloe aprovechó el despiste para correr detrás de las lagartijas mientras Nico las ayudaba a escapar cambiándolas de sitio con la lengua. Estábamos tan agitados que la profesora Mery dejó que nos marchásemos a casa, lo que no sabíamos es que la presencia del globo la había alterado todavía más que a nosotros y que se había ido corriendo a ver a Faustuto. ¿Adivinas quién es? Pues el abuelo de uno de los listos. 

En la plaza nos encontramos con que los vecinos también estaban nerviosos y se habían subido a sitios elevados para ver el globo: ramas de árbol, balcones, buhardillas e incluso al campanario… 

 


[image: Varias personas y un gato asoman por las ventanas de distintas casas, algunas con expresión de sorpresa, mientras varias aves vuelan por el cielo.]


 

—¿Qué les sucede a todos? —preguntó Éric—. ¿Es la primera vez que ven un globo? 

—Pues claro que no —dijo Nico—. Es lo que hablábamos hoy en clase: aquí casi nunca vienen visitas. 

—Pues vosotros no sé —dijo Yuna con un brillo en los ojos—, pero yo no voy a dejar escapar esta oportunidad. Voy a seguirlo. 

Nuestra amiga abandonó discretamente la plaza. A los demás no es que nos apeteciera mucho el plan, pero claro, no podíamos correr el riesgo de que ella descubriera algo increíble y nosotros no. Así que, aunque a regañapico (y a regañacolmillos), fuimos tras ella. Una vez estuvimos fuera del pueblo, nos convertimos en animales: una loba, una gata, un oso, una salamandra y un pájaro (yo). Corrimos y volamos hasta la casa abandonada que había en una pequeña colina a las afueras, desde donde sabíamos que podríamos divisar el valle, incluso la zona más terrorífica. 

Y parecía que el globo se dirigía justamente hacia allí. Al territorio escalofriante que rodeaba la mansión del malvado mago Otto, que, por suerte (o eso creí en ese momento), estaba tapada por nubes espesas. El globo se metió en ellas y desapareció de nuestro campo de visión. 

—Esto sí que me huele a alita de pollo quemada —dijo Cloe—. El forastero se ha metido en el territorio del mago. 

—Sí… —susurró Éric—, una de tres: o se ha perdido, o es un inconsciente, o, lo que sería peor, es un amiguito maléfico de Otto. 

—¡Tenemos que salir de dudas! —exclamó Yuna. 

—Pero ¿cómo? —pregunté—. Se ha ocultado entre las nubes. 

¡Ya estábamos otra vez con lo mismo! Todos me miraban con ojos suplicantes. Volvía a tocarme a mí ir a investigar. Eso de volar no siempre salía a cuenta… 

 


[image: Pájaro de plumaje beige y rosa con alas extendidas y expresión sonriente, emitiendo líneas onduladas azules junto a su cabeza.]


 


[image: Varios pájaros vuelan entre nubes y ramas, conversando mientras buscan la salida de una zona cubierta y ayudan a encontrar un globo en el cielo.]


 


[image: Secuencia de viñetas en la que un pájaro observa y sigue con preocupación un globo aerostático que desciende hacia un gran laberinto rodeado de montañas y árboles.]








[image: Cartel de madera con el número 3 y una flecha grande que indica «La hora del té», rodeado de césped y plantas.]



Mis amigos me esperaban en la cabaña del árbol. Aterricé en la terraza, regresé a mi forma de niña y entré. 

—¿Qué has descubierto? —me preguntó Yuna con impaciencia. 

—Primero me he metido en una nube muy gris… —comencé. 

—Al grano, pajarín —me interrumpió Cloe. 

—¡El globo ha entrado en el laberinto prohibido! —solté. 

—¡Por todas las colmenas! —exclamó Éric—. ¡Qué mala suerte ha tenido el visitante! 

—Sí —asintió Nico—, hay que ayudarle a salir de ahí. 

—No lo entendéis… —susurré—. El forastero sabía dónde se estaba metiendo. Ha aterrizado en el laberinto por voluntad propia. 

—Pues eso sí que es raro —dijo Yuna—. ¿Se lo contamos a Silvana? 

—Deberíamos, pero ahora está tomando el té en el corral de las gallinas con Faustuto y la profesora Mery. 

—Pues cuando lleva a sus invitados al corral es que tiene dudas sobre algo importante… —advertí. 



[image: Gallinas en un prado rodeado de flores y arbustos; una vuela cerca de un árbol con nido y huevos, mientras otra observa sentada junto a una valla.]



Ese corral no es en absoluto como te lo imaginas. Allí las gallinas y los gallos campan a sus anchas por la hierba salpicada de flores y tréboles de cuatro hojas. Sus nidos están en los árboles y las gallinas ponen huevos enormes. 

A Silvana le encanta decorar una preciosa mesa con un juego de tazas de porcelana pintadas a mano y preparar té para sus invitados, pero solamente utiliza esa ubicación cuando está preocupada de verdad. 

Nos acercamos discretamente al corral y nos escondimos detrás de los árboles. Teníamos mucha curiosidad por saber qué podrían estar tramando los mayores. Lo malo es que algunas gallinas salieron corriendo al detectar la presencia de Cloe y de Yuna, pues su alma de gata y de loba las delataban. Otras, en cambio, aprovechaban para posarse sobre el gorro verde de Éric, que les recordaba a un nido, o para ponerse a charlar conmigo. Estaba claro que me tenían muy calada. Nico tampoco se libraba: los pollitos lo rodeaban esperando a que jugara con ellos al pilla bichos, que es lo que solía hacer cuando se aburría. Total, que no pudimos escuchar ni media palabra porque Silvana nos descubrió de inmediato. 

—¿Queréis un poco de té? —dijo. Nos miramos. 

Nos habían pillado, así que salimos de entre los árboles. 

—He traído unas magdalenas —improvisó Yuna, y se sacó del bolsillo un bizcochito roído con la cabeza de un gusano asomando. 

—Gracias, Yuna —dijo rápidamente la profesora Mery—. Ya he merendado en casa. 

—Sentaos con nosotros —nos invitó Faustuto, en cuya taza de té, además de una pluma de gallina, había un renacuajo nadando—. Creo que deberíais saber lo que está sucediendo en el valle. 



[image: Tres niñas sentadas alrededor de una mesa con tazas, hojas, bellotas y gusanos. Una de ellas sostiene una manzana con un gusano, mientras mariposas vuelan cerca.]



Nos acercamos y nos acomodamos en cubos de paja. En ese momento me fijé en algo raro: algunas gallinas estaban muy alteradas, picoteando por detrás de unos matorrales. Cuando me acerqué descubrí el motivo. 

—¡Intrusos! —delaté. 

¿Lo adivinas? Eran los sabelotodo de Evalisto y Marisabia. ¡Qué inteligentes eran las gallinas! Sabían que esos dos no eran de fiar. 



[image: Dos figuras infantiles con coronas de hojas se asoman tras un arbusto con flores, mientras dos gallinas las observan desde primer plano.]



—Vosotros también habéis venido a hurtadillas —se defendió Evalisto. 

—Sí, pero esta es nuestra casa… —dije cargada de razón. 

—Haya paz —intervino Silvana—. Evalisto y Marisabia también son bien recibidos. 

Soltaron una risita y se unieron a la tertulia. Se habían fabricado diademas de hojas para camuflarse, ¡menudas pintas! 

—Entonces, ¿qué está sucediendo? —quiso saber Nico. 

—Como sabéis —comenzó a explicar Faustuto—, ha entrado en el valle un globo aerostático. Eso es algo insólito, ya que Blim es un lugar secreto que no aparece en los mapas y contados forasteros logran traspasar sus fronteras montañosas. Puede tratarse de un viajero despistado, pero teniendo en cuenta la dirección que ha tomado, todo apunta a que… 

—Lo que quiere decir Faustuto —intervino la profesora Mery— es que el globo se dirigía al laberinto prohibido, y de confirmarse que ha aterrizado ahí… 

Tragué saliva. Me puse más pálida que una pluma de gallina recién salida de una lavadora de ropa blanca (a ver, nunca hemos hecho ese experimento, pero imagínate que la hubiésemos lavado con lejía) porque yo sabía que había aterrizado justo allí, ¡en el corazón del laberinto! 

—Seguramente se trataría de un buscador de tesoros —dijo Silvana—. O lo que es lo mismo, un ladrón que desbarataría el equilibrio de Blim. 

—En el corazón del laberinto hay un





[image: Escarabajo azul brillante de gran tamaño sobre un fondo de tierra y rocas con formas onduladas.]
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